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La araña se mueve tan lentamente allá arriba, como si estuviera petrificada, 
como si no tuviera vida. Llevo horas mirando el techo y dando vueltas en la 
cama, perdiendo el tiempo aunque tengas miles de cosas que hacer. Me 
levanto y me paro frente al espejo solo para darme cuenta que no hay nada 
nuevo, sigo siendo la misma de siempre. Regreso a la cama y entrelazo mis 
manos, a veces imagino que se trata de mi mano y la de alguien más. Me 
siento tan sola, tan normal. Pienso que si alguien contara mi historia en un 
libro, haría que la editorial quebrara por vender algo tan aburrido.

Mi vida consiste en una vacía rutina: despertar, hacer un poco de 
ejercicio, ir a la universidad, regresar a casa, ver algún capítulo de mi serie de 
televisión favorita mientras como, hacer tarea y dormir. Luego todo lo anterior 
se repite. Ya he comprado un hámster para romper la monotonía, pero resulta 
que duerme todo el día. Claramente tengo un problema con las rutinas, al igual 
que lo tengo para tomar decisiones; nunca he sido buena en ello. Una vez mi 
psicóloga me dijo que las dos decisiones más difíciles en la vida eran la 
elección de carrera y la de pareja; bueno, ambas me han causado problemas. 
Repito, soy pésima tomando decisiones.

Me encanta mi carrera, amo estudiar comunicaciones, es solo que a 
veces me pregunto, ¿cómo será la vida de las estrellas de Hollywood? Luego 
me deprime pensar que mi carencia de talentos prácticos me mantendrá muy 
lejos de una vida como esa.  Soy tan normal e inadvertida en este mundo, que 
sé que el día que muera, simplemente desapareceré como todas aquellas 
estrellas en alguna parte del universo, nadie lo notará. Si algún día llego a 
triunfar como escritora, me retractaré de todo lo anterior.

¡Vamos Eva! ¡Hoy puede suceder algo bueno! Me grito, aunque pude 
sonar un poco menos expresivo en mi mente; la realidad es que se me hace 
tarde para mi primera clase. No hay mucho que pueda contar de aquel día, solo
que juro que de camino a casa, escuché a alguien decir mi nombre; y, aunque 
giré mi cabeza por todos lados, no encontré a nadie, y puede que simplemente 
esté perdiendo la cabeza. Los días siguientes a ese, la rutina volvió a tomar su 
curso por varias semanas.

Una tarde, después de la visita vespertina de mi padre, comencé a sentir
un terrible dolor de cabeza, como si me fuera a estallar con el primer roce del 
viento. Ya se estaba poniendo oscuro aquel día, pues el cambio de horario 
hacía su trabajo muy bien, y sin embargo, salí a buscar alguna farmacia que 
me pudiera vender la solución a mi problema. Como no encontré nada, regresé
a paso lento y maldiciendo al estúpido dolor de cabeza. Solo sé que pasé cerca
de un terreno en construcción, y que mi atención se volcó sobre de él cuando 



escuché varias voces discutiendo. Me paré de golpe y retrocedí un par de 
pasos antes de darme cuenta que el lugar estaba abandonado.

Cerré los ojos y giré bruscamente mi cabeza, ¿tan mal está como para 
escuchar aquellas voces? No podía asegurar que el resultado de mi jaqueca 
eran voces discutiendo, pero seguro que si no conseguía algo para 
solucionarlo, comenzaría a escuchar la sinfonía de los niños cantores de Viena.
Aquella noche no encontré ninguna pastilla; mi solución fue conciliar el sueño. 
Dormí un par de horas, pero fui despertada por un fuerte zumbido pasajero, 
pues tan pronto como llegó, se fue; y en ningún momento fue doloroso, pero sí 
tan intenso que me quitó la jaqueca y el sueño del resto de la noche.

Como aquella semana decidí quedarme y no ir a casa de mis padres, 
aproveché para tomar un tiempo libre en el centro de la ciudad y comprar libros
en la feria de literatura que se festejaba aquel mes. Jamás había visto tanta 
gente reunida en un mismo lugar, mucho menos en algo que tuviera que ver 
con libros. Pase un par de horas hurgando de un puesto en otro, realmente no 
buscaba nada en particular, así que decidí derrochar algo de mi quincena en 
las sinopsis que me atraparan al instante. Cuando terminé cargada con tres 
novelas, decidí regresar a mi departamento, y fue en el camino que el zumbido 
regresó.

Había demasiada gente caminando de un lugar a otro, unos iban y otros 
venían, y el zumbido hacía que parecieran el doble de personas. Un sujeto con 
traje, al que no le distinguí el rostro, me golpeó en un costado casi empujando 
adrede. Quise enojarme, y gritarle que tuviera más cuidado, pero decidí seguir 
e ignorarlo; luego levanté la mano y pedí un taxi, pues si seguía caminando me 
arriesgaba a terminar tirada por la confusión que me estaba causando el 
aturdidor sonido en mi cabeza. Tan pronto llegué al departamento, me tiré 
directo en la cama.

Fue nuevamente un par de horas después cuando desperté, solo que 
esta vez no fue ningún zumbido, se trataba de alguien tocando a la puerta. Lo 
primero que hice fue mirar el reloj, y al notar que eran a penas las diez de la 
noche, supuse que se trataba de los vecinos que viven en la planta baja. Para 
mi sorpresa, al abrir la puerta, no se trataba de ningún conocido, era un hombre
alto… un hombre alto con traje. No tardó mucho mi cerebro en hacer una 
conjetura entre este hombre y el que chocó conmigo en el centro, es más, 
posiblemente el que no le haya distinguido el rostro seguro se debía a los 
lentes negros que el sujeto frente a mí usaba.

Antes de hacer alguna pregunta, el hombre se abalanzó sobre mí y me 
cubrió la boca con su enorme mano, imposibilitando la salida de alguno de mis 
gritos. Entonces un sueño profundo me invadió, así simplemente, de la nada. 
Lentamente mis ojos comenzaron a percibir todo tan borroso; mi cuerpo se 
agotó en fuerzas, y mi respiración disminuyo considerablemente. De aquel 



momento solo recuerdo haber visto como alejaba un jeringa y la metía en la 
bolsa de su saco, eso y que, posiblemente después hayan llegado otros. Todo 
fue muy confuso.

Abro mis ojos igual como cualquier mañana, solo que en esta mañana no había
luz. No tengo fuerza para mover mis músculos o hablar, me siento tan débil. 
Percibo varias luces blancas sobre mis ojos, deslumbrantes e intensas, tanto 
que me obligan a entrecerrar mis parpados para evitar encandilarme. Hago un 
esfuerzo por moverme, pero es entonces cuando advierto que estoy sujetada 
por todas mis extremidades; de que estoy sentada y atada a una enorme silla 
de metal; de que escucho pitidos de máquinas por todos lados, y de que hay 
varias personas vestidas de blanco a mi alrededor.

Mi primera reacción es gritar, pero toda mi quijada parece estar 
adormecida. “No va a doler”, me dice alguna voz entre todas las personas que 
están en aquella sala. Giro levemente mi cabeza y noto como un sujeto inyecta 
un líquido azul en una sonda conectada a la vena de mi brazo izquierdo. El 
líquido recorre rápidamente el tubo de plástico y entra en mí. Me asusto, quiero
gritar y llorar. Percibo una de mis lágrimas recorrer mi mejilla. Todo mi brazo se 
vuelve frío, luego caliente, mis vellos se erizan y mi piel suda en cantidades 
inhumanas; y entonces, todo mi cuerpo colapsa en epilepsia.

Jamás perdí la conciencia del todo, era como hacer realidad uno de mis más 
grandes temores, estar anestesiada durante una operación y sentir todo, 
incluso el dolor, pero esto no era una operación, aquí ni siquiera tenían que 
pasarme un bisturí para sentir que algo estaba mal. Mi cuerpo estaba 
retorciéndose y nadie hacía nada para evitarlo; poco después comencé a 
escuchar como algo se rompía dentro de mí, estaba segura que eran mis 
huesos. Varias punzadas parecían salir de adentro hacia afuera, y de un 
momento a otro mi cuello se dobló como un pedazo de papel, y por más que 
traté de ponerlo en pie, nunca lo logré.

Los temblores cesaron, y fue allí cuando un inmenso cansancio me atrapó. 
Todavía escuchaba la ruptura de mis huesos, y podría asegurar que mis 
vertebras se habían hecho polvo. No lo había percibido, pero el zumbido había 
regresado y retumbaba sin detenerse. De pronto, mi vista se clarificó, no 
obstante parpadeaba de una manera considerable, como si tuviera una 
pequeña y molesta basurita dentro de mis ojos. Cuando lograba fijar la vista y 
disminuir el parpadeo, un zoom se proyectaba y veía tan nítidamente que 
asustaba; luego volvía a parpadear y el zoom desaparecía.

Al poco rato me dormí.



Abro mis ojos lentamente, porque todavía siento el cansancio sobre mis 
parpados.. Todo está en completa oscuridad, a excepción de la luz de una larga
lámpara de luz blanca que ilumina mis alrededores. No llevo manos o pies 
atados, de hecho puedo moverme a voluntad, por lo que rápidamente intentó 
levantarme; y digo que lo intento, porque me paralizo al ver que hay otras dos 
personas en la misma situación que yo, pero ellos no han despertado. Me doy 
cuenta rápidamente que los tres estamos vestidos de blanco y acomodados en 
línea recta, yo soy la tercera.

Una chica… es una chica la que está en la primera silla, y a mi lado un 
muchacho; ella es morena y él tiene aires de rubio, pero su cabello es más 
castaño, sin embargo, ninguno de los dos parecen rondar más de los 
veinticinco, aunque soy realmente fatal calculando edades. Ambos comienzan 
a despertar de la misma manera que yo lo hice, así que no me muevo de mi 
lugar, sino que los observo. Cuando los dos abren sus ojos, me sobresalto, 
porque jamás en mi vida había visto unos ojos tan azules y claros como los de 
ellos,  eran tan brillantes, casi como el color del líquido que me inyectaron a la 
sonda. ¡La inyección! Me toco la cara e intento buscar por todos lados algo en 
lo que pueda reflejarme, pero es inútil.

— ¡¿Mis ojos son azules?! —pregunto casi al mismo tiempo que me bajo de un
salto. Tambaleo de un lado al otro y me repongo rápidamente, pero me siento 
extraña.

—Sí —responde el chico con voz ronca y casi susurrando.

De pronto, la única luz que nos iluminaba se apaga, y luego se prenden al 
menos una decena de ellas. A nuestro alrededor siempre estuvieron varias 
personas, algunas vestidas de blanco y otras de negro, pero todos con gafas 
oscuras. Los otros dos chicos se levantan de la silla, y parecen casi igual de 
tambaleantes que yo, incluso la chica casi cae al suelo si no es porque termina 
agarrándose del brazo de la silla. Ninguno dice nada, es mi particularidad, me 
estoy muriendo de miedo.

— ¡Bienvenidos, mis tres pequeños dictadores! ¡Bienvenidos, Eva, André y 
Miranda!

— ¿Cómo sabe nuestros nombres? —preguntó la chica, que ahora sé 
que es Miranda.

—Nosotros sabemos sus nombres desde antes que sus padres se los 
pusieran —responde apacible un hombre de bata blanca, al que solo se le 
puede diferenciar de los demás por su bigote al estilo francés.

— ¡¿Qué nos hicieron?! ¡¿Por qué estamos aquí?! ¡¿Qué quieren de 
nosotros?! —protesta rápidamente el chico a mi lado, André. Es notorio su 



miedo y desesperación, tanto, que casi parece trasmitírmela con solo sus 
palabras.

— ¡Silencio! Gritando no se llega a nada, y eso pronto lo sabrán con 
precisión —exige el hombre del bigote, quien da unos pasos hacia nosotros—, 
yo soy el doctor Alberto de la Parra, y para serles sincero, sería más fácil 
entregarles un folleto donde se explique todo lo que está ocurriendo, sin 
embargo, hacer folletos no es lo mío. Verán, mi compañero e historiador 
Matías, aquí presente —dice mientras señala con la mirada a un hombre más 
joven pero con traje negro—, es mucho mejor siendo preciso, así que él se 
encargará de explicarles todo, solo espero que lo haga mucho más rápido que 
la última vez, hoy ceno con mi esposa.

El tal historiador se acerca hasta donde estamos, se quita los lentes y 
nos sorprende con sus preciosos ojos azules. Nos mira directo a los ojos, casi 
como hipnotizándonos.

—Por si no lo han notado, ustedes también precisan de tener ojos 
azules, jamás volverán a ser del color que solían, o al menos no hasta su 
muerte. Ustedes son seres alterados, descendientes de unos seres alienígenas
que aún desconocemos con exactitud, pero que llamamos Arcontes —toma 
aire—, los Arcontes llegaron al planeta mucho antes que los seres humanos, 
aunque su apariencia era igual a la de éstos, físicamente solo los diferenciaba 
su gran altura y claro, sus ojos azules celestes. Intelectualmente eran seres 
avanzados, muy inteligentes, y con la capacidad de persuadir al otro, ósea, al 
ser humano promedio.

—Todo a través de sus ojos —interrumpe el Dr. De la Parra—, sus 
brillosos ojos azules… iguales a los de ustedes. Aunque persuadir es una 
palabra muy vana, mi querido Matías. Lo que estos seres hacían, era ordenar 
con solo una mirada, y ¡listo!, lo hacían. Prosigue Matías —ordena.

—Así es, como dice el doctor. Estos seres, los Arcontes, tenían el poder 
de controlar al otro a través de sus ojos. Sin embargo, al comenzar la 
reproducción con el humano promedio, este poder en sus descendientes 
comenzó a saltar largas generaciones, y sobre todo, fue disminuyendo. Fue 
tanta la alteración, que cuando el poder se activaba tan solo lo hacía con el 
poder de, persuadir o influir, pero no de ordenar. 

Existen tres clases de Arcontes —vuelve a interrumpir el doctor—, en la 
cima están los controladores, luego le siguen los simuladores y hasta abajo los 
conductores. Los primeros son lo más cercano a los Arcontes antiguos, ellos se
encargan de ordenar introduciendo voces o pensamientos; los segundos solo 
hacen uso de recuerdos, ellos pueden hacer que veas lo que ellos quieran, 
exista o no; y los últimos solo pueden hacer uso de las emociones y 



sentimientos para persuadir. Cada tipo de Arconte presenta tres niveles según 
su grado de persuasión.

—Así es —prosigue Matías—, aunque aclaro que no ha existido un 
controlador de nivel A desde Adolf Hitler.

—Él no tenía los ojos azules —replica Miranda.

—Yo no dije que fuera Adolf Hitler, él solo era la marioneta de un Arconte
—responde Matías casi de manera pícara.

—Así es. Muchos de los más grandes emperadores, dictadores o líderes
mundiales han sido controlados por Arcontes— vuelve a interrumpir el doctor y 
esta vez se acerca al lado de Matías—, ¿Para qué exponerte a un disparo si 
puedes hacer que alguien más lo reciba por ti? Es por eso que Adolf Hitler fue 
sustituido por un doble, al primero lo mataron tan rápido como se creó 
enemigos. Luego el Arconte fue eliminado y ya no hubo más quien siguiera con
aquella ideología, pero los humanos “infectados” siempre recuerdan sus 
acciones. El pobre hombre creyó que lo que hizo fue por voluntad propia, y 
cuando se dio cuenta de las múltiples muertes, y sobre todo, que perdería… 
bueno, el final de Hitler todos lo conocemos.

—Por otra parte —dice Matías—, cada vez se ha vuelto más difícil 
encontrar Arcontes, pues el ADN humano se ha encargado de eliminar al ADN 
Arconte, casi como si fuera un virus. Es por eso que alrededor de todo el 
mundo se tiene activo un examen “clandestino” con el nombre de uno no 
clandestino. Lo que en realidad hace este examen, es buscar  vestigios por 
más mínimos de este gen casi extinto, y de allí en adelante nosotros nos 
encargamos de vigilarlos hasta que alcancen la edad madura para su 
activación, los 21. Desgraciadamente por sí solos no pueden activar el gen, así 
que nosotros colaboramos con una inyección química que se elaboro con base 
en la sangre de un Arconte de hace cien años, que fue justo cuando 
comenzaron a hacerse experimentos humanos para crear Arcontes, cosa que 
nunca funcionó.

—A partir de aquí yo sigo, Matías —susurra el doctor y lo mueve a un 
lado—, mucho hablar y muchas palabras. El punto es, que ustedes fueron los 
afortunados para ser Arcontes activos, ¿no se sienten más altos? ¿Más 
fuertes? Eso no es nada con lo que pueden hacer con esos ojos, pueden tener 
el mundo comiendo de su mano; claro, aún no, pues para que su gran “don” se 
active debe pasar un tiempo de estabilidad y adaptación de su nuevo cuerpo. 
En pocas palabras, y yendo al grano, ustedes tres trabajaran para nosotros.

Los tres nos miramos dudosos, luego lo miramos a él y éste comienza a 
reírse en voz baja. Nos mira y señala con su dedo índice, luego abre los 
brazos.



— ¿Cómo creen que funciona este mundo? ¿Cómo creen que funciona 
la política? ¿El capitalismo? ¿El imperialismo? ¿La famosa hegemonía? Nada 
de eso existe, solo ustedes, siempre han sido ustedes; el libre albedrío es un 
mito, eso es para débiles —agrega el doctor orgulloso y pavoneándose frente a
nosotros.

—Eso es horrible, ¿usted pretende que creemos a otro Hitler? Pues 
adivine, no lo haré —lo reta André temblorosamente.

—Pues adivinen ustedes —replica el doctor—, no es una opción. Dentro 
de ustedes hay un pequeño y casi invisible chip, el cual provocará un fuerte 
dolor en ustedes si no siguen nuestras instrucciones, y hay más, si no les 
importa su vida, estoy seguro que sí la de sus familias; nosotros conocemos 
todos sobre ustedes, sabemos dónde viven, con quién viven, a quién aman; lo 
sabemos todo. Los tres se quedarán aquí una semana para su observación y 
múltiples exámenes. No se preocupen, nadie se preocupará por ustedes, ya 
nos encargaremos para que sus padres piensen que van a la universidad, y 
sus amigos y maestros que están enfermos en casa de sus padres. 
¡Llévenselos a sus habitaciones! —exige, y rápidamente aparecen varios 
guardias vestidos de negro que nos toman por los brazos y nos llevan fuera de 
la sala.

Me sentí terrible cuando me di cuenta de que yo había sido la única que no 
había dicho nada hace una semana, y lo sé ahora porque he tenido suficiente 
tiempo para reflexionar. Fuera de eso, no ha pasado mucho por aquí, o al 
menos no desde que me trajeron a este pequeño cubículo con baño y cama, y 
sin más tapizado que los colores plateados y blancos. Desde que llegué no han
parado de hacerme exámenes físicos, psicológicos,  de conocimiento, 
psicométricos y de vista, de hecho solo he de salir cuando me lo ordenen. Las 
amenazas no han dejado de cesar, y de alguna manera, tampoco he dejado de 
buscar el tan dichoso chip incrustado en alguna parte de mi cuerpo, y, al menos
que me lo hayan insertado por inyección, no hay ningún indicio o cicatriz que 
realmente  afirme su existencia.

Por otra parte, no he visto ni hablado con André o Miranda, y me 
pregunto si todavía siguen aquí. El tiempo muerto lo he pasado pensando en 
mi familia, en si ya habrán vacunado al pequeño cachorro en casa, y claro, en 
la universidad, porque se supone que estoy en exámenes parciales. Además 
de eso, también he matado el tiempo viendo los videos que me han dejado 
para “mayor información”, donde explican casi exactamente lo mismo que nos 
dijo el doctor y Matías, y unos cuantos puntos que realmente si son para mayor
información, como: Un Arconte no puede controlar a otro Arconte y un nuevo 
Arconte sufre cambios físicos para la adaptación y evolución de la nueva raza 
humana.



Lo anterior explica muy bien porque, además de mis nuevos ojos azules,
también he crecido como diez centímetros, que por algún motivo casi no sudo, 
que me es difícil sentirme cansada y sobre todo, no he podido sacar alguna 
lágrima de mis noches ¿llorando?, ya ni siquiera creo que esa palabra vaya a 
serme útil, pues ahora simplemente siento apatía por todo, como si también 
dentro de mi cabeza estuviera cambiando. Sin embargo, fue una historia muy 
antigua y no confirmada, lo que me llevó a reflexionar sobre todo lo que me 
rodea; la historia que, aunque la conozco muy bien gracias a mi madre, me ha 
dejado dudas existenciales.

Según esto, la vida religiosa esconde muchas cosas, de las cuales una 
es esta historia, la historia real de Eva, y no, no estoy hablando de mi historia, 
sino de la de aquella Eva que fue creada por Dios. Bueno, en esta versión 
hablan sobre como posiblemente Dios solo creó al hombre, o al menos hasta 
entonces, y que Eva en realidad era un Arconte. De allí la idea de que Eva 
persuadiera a Adán para comer la fruta prohibida. Luego simplifican que la idea
de la víbora o serpiente no existe y representa a Satán, sino la pura idea del 
don controlador de un Arconte. Cierto o no, eso no explica la teoría de la 
evolución, por lo que para eso hay otro video que explicar la historia que nos 
habían ya contado. “Detrás de todo gran dictador hay un Arconte, eso si el 
dictador no es uno de ellos”, es con lo que cada video termina, como si se 
tratara de un eslogan. Quizá tengan razón.

Hoy por mi parte, sigo esperando a que cumplan su palabra de dejarme 
ir; y al final sí lo hacen, con la única advertencia de que me tendrán vigilada y 
que no debo contar absolutamente nada, pues además de que nadie me 
creería, se encargarían de efectuar la parte que incluye hacer daño a mis 
allegados; además de que no intentara escapar, pues el dichoso chip les daría 
mi ubicación cuando ellos lo quisieran. Lejos de eso, tendría que reportar 
inmediatamente a la línea directa que se me dio en cuanto tuviera algún indicio 
de lo que sería mi don Arconte; advirtiendo, que no debería intentar aplazarlo 
mintiendo sobre ello.

Ellos se encargaron de dejarme aquel inicio de semana en mi 
universidad, dándome una receta falsa donde decía que había sufrido una 
especie de enfermedad provocada por un virus no identificado, que había 
alterado mi glándula hipófisis y la melanina de mis ojos; no decía más, como si 
cualquier “estúpido” fuera a creérsela. Y aunque lo dudaba, al final todos lo 
hicieron; claro, no sin antes cuestionarme por mi altura y las gafas negras con 
las que cargaba todo el día. Aún recuerdo la primera expresión de todos 
cuando una maestra no consintió el uso de gafas dentro de su clase y me 
obligó a quitármelas. Nadie podía creer que mis ojos fueran reales, y algunos 
hasta insistieron en decir que se trataba de pupilentes.



Los que casi se mueren de la impresión, fueron mis padres, y ya que con
ellos no funcionaba la receta médica, hice lo que mis captores habían 
ordenado, “deja que tus padres se preocupen y te lleven a todos los hospitales 
que quieran, al final siempre les dirán los mismo: su hija está más sana que 
todos aquí reunidos”. Fueron semanas duras, de doctores y regaños por no 
avisar, por lo que simplemente decía haber despertado así un día. Ya no tenía 
mucho que decir, ni a mis padres, amigos o conocidos; la apatía sobre las 
alegrías o desaires me eran indiferentes, ya casi no expresaba mis 
sentimientos, era como si los hubiera perdido. Lentamente me fui alejando de 
todos, me fui excluyendo.

A casi un mes de lo sucedido, me sorprendió la llegada de alguien. Yo 
me encontraba desayunando en la cafetería de la universidad, aunque casi ya 
no comía y había perdido algunos kilos, pero de vez en cuando me gustaba 
intentar llevar una vida lo más normal que podiera. Cuando ella llegó no pude 
evitar levantarme y mirar a todos lados.

— ¿Ya es hora de que me lleven? —le pregunté, pero ella no dijo nada
—, ¡Miranda! —insistí.

—No estoy aquí por eso, ni siquiera se ha activado mi poder, don, 
maldición, lo que sea. Ellos dicen que puedo hablar con otros Arcontes, ya 
sabes, para intercambiar experiencias y todo eso —me dice y se sienta sin 
pedir permiso—, espero que no te moleste con mi presencia.

—No, está bien. Quizá no sea mala idea —respondo con una voz casi 
apagada.

Ese y otros días se repitió aquel encuentro, en realidad la mayoría de las
pláticas se resumían en cómo habían cambiado nuestras vidas, y aunque 
siempre le buscábamos el lado malo, algunas veces también el bueno, como el
hecho de que resultáramos un poco más atractivas o que simplemente, gracias
a nuestro nuevo intelecto, ya no estudiábamos tanto para los exámenes. Con el
tiempo nos volvimos cercanas, como si solo nos tuviéramos la una a la otra, 
poco a poco nos volvimos confidentes.

Una mañana, justo antes de salir de mi departamento, encontré un sobre
blanco fuera a mi puerta, comprobé rápidamente si había la posibilidad de ver a
quién la había dejado, pero no había rastro alguno. Simplemente abrí el sobre. 
“Miente sobre tu poder, no le entregues todo al Círculo”. Ni más, ni menos. 
¿Por qué tenía que mentir y qué era el Círculo? Aquello no lo entendería hasta 
mucho tiempo después. Lo primero que hice fue quemar esa carta.

Cumpliendo ya casi los dos meses, comencé a preocuparme por la 
existencia de algún don, sobre todo porque Miranda se había activado dos 
semanas antes, su don, era traer viejos recuerdos a la memoria, poco tiempo 



después, me enteré que André se había activado con el don de ver en los ojos 
de los demás sus pensamientos del momento. En cierta forma, me aterré que 
el tiempo me ganara y mis captores creyeran que estaba mintiendo. Sin 
embargo,  fue una noche de fiesta con unos amigos lo que trajo a mí el don.

Para ir a esa fiesta me insistieron mucho, incluso me dijeron que podía 
llevar a “mi amiga”, y aunque sabía que se referían a Miranda, también a lo que
pensaban de nuestra relación, jamás hice caso, y acepté ir si no insistían en 
usar aquel tono cuando se referían a ella. En aquella fiesta cayó la noche, 
apareció un montón de alcohol y marihuana, y yo, en mi intento de olvidar todo 
lo que me acontecía, decidí aceptar todo aquel combo. Me alegró tanto 
separarme por un momento de mi fantasiosa vida de Arconte fracasado, pero 
aquello no me duró mucho.

Algún chico de la fiesta, del que no recuerdo su nombre porque nunca 
quise hacerlo, pronto comenzó a coquetearme de una manera persistente. Al 
principio lo soporté lo más que pude, y puede que hasta le diera largas, pero 
llegó un momento en que se volvió la persona más hostil de la fiesta. Me 
perseguía a todos lados, me decía palabras groseras, me agarraba los brazos 
para jalarme hacía él, pero cuando me abrazó e intentó manosearme supe que 
aquello era suficiente. El exceso de alcohol y las múltiples fumadas de 
marihuana me hizo simplemente gritarle en frente de todos, ellos miraron y, si 
no hubiera sido por la música, todo se habría quedado en silencio.

Pero, yo ignoré todo aquello. Fue como si aquel silencio y miradas sobre
mí no existieran. Me acerqué a él y simplemente le dije “¡lárgate de mi vista, y 
muérete!” Lo sé, no medí mis palabras, pero él tampoco sus acciones. Lo 
sorprendente, pese a su euforia, fue que se retiró sin decir una sola palabra. 
Una vez que lo perdí de vista y todo pareció olvidado, todos los que estaban en
el patio delantero comenzaron a gritar. El chico había sacado un cuchillo de la 
cocina, se había perdido de mi visa y simplemente había cortado su garganta 
con el utensilio doméstico frente a todos los presentes.

A partir de entonces, aquello fue todo un caos. La policía y peritos 
concluyeron que la marihuana, y al parecer otra cosa que había tomado, lo 
habían llevado a cometer semejante acto. La verdad era que yo sabía que todo
eso no era cierto, pues no podía dejar de pensar una y otra vez que había 
hecho exactamente lo que le había ordenado. Las noches siguientes no pude 
dormir, así que simplemente intenté comprobarlo. Lo sucedido me llevó a 
probar con amigos. Yo les exigía que me miraran a los ojos y les ordenaba 
cualquier cosa absurda, y luego ellos simplemente lo hacían.

Al final terminé afirmando lo que podía llegar a hacer, cuando en un 
arrebato, le ordené a un profesor que cambiara mi calificación y me pusiera una
mejor en los siguientes trabajos que no iba a hacer, éste solo borró la mala 
calificación, agregó un diez, y rellenó las otras casillas de los trabajos faltantes 



con la misma calificación. ¿Si me sentí mal? La verdad es que no, porque 
comparado con lo que le hice a aquel chico, esto no era nada. Al final de aquel 
día, llamé a la línea directa y les dije que mi don se había activado. “Puedo 
hacer que las personas digan la verdad”, mentí.

Casi de inmediato llegaron por mí y me llevaron de nuevo al lugar donde 
me habían mantenido anteriormente, ahora todo se conformaría de exámenes 
de comprobación. Allí me encontré a Miranda y André, siendo éste último el que
no tardaría en darme la bienvenida con un cálido abrazo, aunque en realidad lo
que hizo fue meterme un papelillo en mi bolso trasero. Cuando estuve sola en 
mi habitación blanca, busqué una manera de leer el papel que André me había 
dado clandestinamente: “no confíes en Miranda, ella también estuvo yendo 
conmigo. Presiento que es una infiltrada. Realmente nos vigilan”.

Rápidamente la duda me inundó, por lo que seguí con su juego de 
abrazo-recado, y comenzamos a crear nuestro propio diálogo secreto. 
Resumiendo todo, él desconfiaba en Miranda, pues le había comentado algo 
sobre un círculo, algo que solo había relacionado con la llegada de una carta 
misteriosa. El creía que cuando ella se refirió al Círculo, lo hacía a la red que 
nos controla, como si realmente se tratara de una institución; por lo que, a partir
de allí, comenzamos a referirnos a ellos como el Círculo. No obstante, su 
preocupación no radicaba solo en eso, después de lo de la misteriosa carta, 
hizo caso y mintió sobre su don. Él no podía ver ningún recuerdo, él en realidad
percibía cuando una persona mentía o decía la verdad, podía saber lo que 
pensaban, no literal, pero sabía lo que pasaba por su mente. No podía verlo, 
simplemente lo sentía e interpretaba.

Lo que él presentía de Miranda era que mentía y ocultaba algo, pero que
era muy buena ocultándolo. Yo rápido repliqué diciéndole que un Arconte no 
podía usar su don sobre otro Arconte, por lo que respondió con un: “¡Exacto! 
Ella no es un Arconte, nos ha usado, ¡nos está retando a mentir y que el 
Círculo se dé cuenta de la clase de persona que somos!”. La gran mentira se 
había descubierto, y lo único que pude pensar respecto a Miranda, es que en 
realidad jamás me había dado siquiera su Facebook, que no la había visto 
antes, y por lo tanto no tenía un antes y su respectivo después. Seguramente 
siempre había sido alta, y lo azul de sus ojos, solo eran pupilentes. Mi último 
mensaje hacia André fue: “yo también mentí, soy un controlador de nivel A”.

Cuando me refiero a que fue el último, es porque realmente fue el último,
ya que ese mismo día fui llevada a un nuevo examen, uno muy diferente. En 
este realmente me tomaron por sorpresa, pues llevaron a un hombre y lo 
sentaron frente a mí. “Ordénale que deje de respirar hasta que muera”. Yo solo 
comencé a reírme por lo absurdo que aquello parecía, y les reiteré que mi don 
era hacer que dijera la verdad. Luego, sin pensarlo, me amenazaron diciendo 
que mi padre estaba manejando de camino a casa. Lo hice sin dudarlo, y el 



hombre murió tres minutos después. Alguien me había traicionado, y la única 
persona que lo sabía era André. 

Me sentaron a la salida de aquella sala, no podía dejar de pensar en el hombre 
muriendo frente a mis ojos; había sido la causante de la muerte de dos 
hombres. La siguiente en entrar fue Miranda, la cual salió poco tiempo después
y pasó de largo, no sin antes decirme que la habían obligado a hacer creer que 
una mujer estaba siendo devorada por pirañas. Miré rápidamente por la puerta 
a punto de cerrase y vi a la mujer tirada en el suelo sin moverse. En lo único 
que pude pensar fue en un infarto fulminante. A las dos nos habían traicionado. 

Cuando pude hablar con Miranda, porque ya no era un peligro que habláramos 
entre nosotras dentro de la institución, me contó todo, incluso lo de la carta, y 
que en realidad ella era un simulador de nivel A, lo que significaba que podía 
hacer que las personas creyeran y vieran en su mente lo que a ella le placiera. 
Luego las dos llegamos a la misma conclusión, en realidad André era el 
infiltrado, pero la carta no era por parte de él, sino de alguien que reamente 
quería ayudarnos. André solo era el saca verdades, solo que lo había hecho a 
la manera antigua, mintiendo.

No volví a ver a André, y a Miranda y a mí nos separaron. Me dejaron de nuevo
ir a la universidad, pero si ellos necesitaban de mis servicios, una camioneta 
cerrada con vidrios polarizados me recogía en el portón de salida. Fue 
entonces cuando comenzó todo, cuando inició la ruptura de todo lo que 
conocía como moral y ética. Me convertí en el instrumento perfecto para 
controlar lo incontrolable. Mi primera “misión”, que yo más bien llamé “acto 
corrupto”, fue ordenar a cada uno de los colaboradores de una protesta, a que 
destruyeran, quemaran y lucharan contra el ejercito estatal; todo con la 
intensión de ser incriminados y reprimidos por el gobierno. La verdad era que 
aquella protesta era totalmente pacífica, y su lema era “no violencia con más 
violencia”.

De allí siguieron casos parecidos: “has que este diga”, “has que este haga”, 
“has que estos ejecuten”, “dile que calle”, “dile que mienta”. Siempre estuve 
consciente de lo que hacía,  y cuando intentaba negarme, siempre llegaban las 
amenazas. Sabía que por mi culpa fueron rodaban cabezas, muchas de ellas 
inocentes. A veces me quedaba horas intentando sacar el dolor que tenía con 
ayuda de las lágrimas, pero ellas nunca llegaron. Aquel dolor se convirtió en ira,
pero en mi caso no había nada más que pudiera hacer. Si ellos lo ordenaban, 
yo lo volvía a ordenar, y entonces se hacía.

Me había convertido en la pieza más valiosa de lo que ahora conocía como “el 
Círculo”. Jamás me sentí halagada, por todo lo contrario, me sentía como el 
mal vivo. Pero luego todo se complicó aún más, y fue cuando los del Círculo 
me dijeron que había conseguido una beca para estudiar en el extranjero, algo 
que no había solicitado. La idea era así, tenía que salir al extranjero y 



desaparecer del mapa de mi vida anterior. Lo que ellos planeaban iba más en 
grande, pues no solo nos vendían por grandes cantidades de dinero y 
privilegios, sino que con mi ayuda deseaban controlar a las mayores potencias 
mundiales. Si me iba al extranjero, me encargaría de dirigir una guerra. Aquella 
noche le recé a Dios que no se tratara de un Tercera Guerra Mundial, porque 
no podría cargar con la muerte de miles de inocentes.

Me negué, me negué tanto como pude y no me importaron sus amenazas, si 
con la vida de mi familia lograba evitar la de miles de personas, sería algo que 
tendría que hacer. Allí fue cuando actuó el famoso chip por primera vez, 
provocando un fuerte zumbido, parecido a los de antes de que fuera un 
Arconte, solo que esté me hacía gritar de dolor y sangrar por ojos y oídos. Aún 
así me negué, me castigaron y dieron la orden de que me enviaran a una 
prisión donde me harían sufrir hasta que les diera el sí. Sin embargo, la 
camioneta donde me transportaban fue interceptada por un gran choque. 
Desee morir en aquel instante, pero no fue así.

Cuando desperté me encontré en un lugar totalmente oscuro, con poca 
luminosidad y un intenso olor a humedad, seguro que aquello eran las 
alcantarillas. Mi sorpresa fue encontrar allí a André, por lo que no perdí tiempo 
en insultarlo y agredirlo una vez que repuse fuerzas para ponerme de pie. Yo 
realmente quería matarlo, y pensé en ordenarle que lo hiciera por sí mismo, 
pero Miranda y otros me tomaron por la fuerza y me alejaron de él. Repliqué el 
porqué de su acción, y rápidamente Miranda abogó por él, diciendo que estaba 
de nuestra parte, que él era un Arconte y podía comprobarlo dándole una 
orden. Poco a poco comenzaron a empaparme de información, dejando claro 
de que André sí pertenecía al Círculo, pero obligado por las mismas amenazas 
y circunstancia que nosotros, y que cada vez que se activaban Arcontes, él se 
encargaba de ganarse su confianza y evitar que mintieran o se aliaran con 
rebeldes.

Él en realidad, André era el director y creador de un grupo clandestino 
denominado “Índigo”, el cual se trataba de una resistencia, pero que era 
totalmente reciente, porque jamás tuvo idea de lo que en realidad estaba 
planeando el Círculo. Si yo no hubiera existido, tampoco Índigo. Para el 
Círculo, André era de total confianza, por lo que esa sería nuestra principal 
arma para hacer de la resistencia un ataque. Pero, ¿a quién se supone que 
atacaríamos? El objetivo era Danto Villam, un simple humano perteneciente al 
círculo, pero con un alto puesto gubernamental, el de Secretario Internacional, 
y vendría a nuestro país para recogerme.

“Sí lo eliminamos, haremos que todo el círculo se tambalee. Luego enviaremos 
un mensaje a todos los Arcontes del mundo para que se unan a la causa”, dijo 
André muy seguro. Aquello era arriesgado, pero parecía la única alternativa 
para, quizá no acabar con todo, pero sí para enviar un claro mensaje. El único 



inconveniente era el chip que todos teníamos, pero que en realidad no era uno,
sino una gran y casi infinita cantidad de ellos. Al parecer lo que llevábamos por 
todo el cuerpo era nanotecnología, y se nos había sido insertada en la 
inyección con el líquido azul que desbloqueaba nuestro don. Por lo tanto, si 
queríamos eliminar ese “chip”, debíamos hacerlo usando la misma arma.

Poco más tarde llegó un equipo extranjero de Arcontes, y habían llegado
con la cura para nuestro mal, una inyección de nanotecnología. Pronto cada 
uno de los que se encontraban en aquel momento comenzó a ser tratado, así 
hasta que todos fuimos liberados de aquel doloroso zumbido. El siguiente plan 
era claro, ir tras Danto a donde le tenían y matarlo. Para eso, haríamos uso de 
nuestros peculiares dones, y aunque me negué en primera instancia, 
ocuparíamos humanos promedio. André tenía la información que nos llevaría a 
nuestro objetivo, allí Miranda se encargaría de crear un ambiente propicio para 
que la gente se volviera loca, claro, después de que yo les dijera que atacaran 
la casa hasta destruirla; los demás harían prácticamente lo mismo para llevar la
gente que más se pudieran.

Sorprendentemente fui traicionada por segunda vez, y de nuevo por André. 
Esta vez, porque a mitad de la tercera noche haciendo nuestros planes, fuimos 
asaltados por un extenso número de hombres bien equipados. “¡No los miren a 
los ojos!”, gritaban entre ellos. André solo se disculpó y nos miró a todos con 
desaire. Todo aquello había sido una farsa, pero de verdad no lo entendía; 
aunque lo primero que me pasó por la cabeza fue que en realidad la idea de la 
creación de Índigo había sido de alguien más, y él solo lo había aprovechado a 
su favor. Había tantas dudas en ese momento.

Estando prisionera, un guardia intentó propasase conmigo. Abrió la celda y se 
metió insistiendo en que no podía hacerle nada, pues sus gafas de nadador lo 
protegían; luego con su gran tamaño no tardó en someterme, y hubiera llegado 
a más si otro guardia no lo hubiera golpeado en la cabeza. El segundo guardia 
se quitó las gafas y me mostró que sus ojos eran azules, como si fuera una 
clave secreta. “Índigo sigue en pie”, me dijo y con su ayuda pronto salimos de 
aquel lugar. Estando fuera, el primero al que reconocí fue a unos de los 
Arcontes extranjeros, y después a Miranda. No había rastro de André.

Al final logramos reunir a la mitad de los que en un principio se habían sumado 
a la resistencia. Uno de los que llegó, casi al último, dijo enterarse de que 
Danto saldría ese mismo día del país por protección. El plan seguía en pie, y 
tenía que hacerse justo antes de que llegaran por él y lo enviaran a casa. La 
organización comenzó a tomar forma mucho más rápido de lo que habíamos 
imaginado, y tan pronto se reunió suficiente gente, iniciamos con lo que alguno 
nombro “El plan circunferencia rota”. Si todo salía como se había planeado, 
pronto seriamos libres a nivel nacional, y sería el primer paso para expandir la 
causa a todo el mundo.



La gente se reunió en el lugar acordado. No me sentía preparada para aquello, 
para ver a tanta gente peleando por una causa que desconocían, dudaba, o al 
menos así lo hice hasta que Miranda me hizo reunir la valentía suficiente para 
arriesgarlo todo. Justo antes de iniciar me abrazó y me exigió que me cuidara, 
luego me besó. Entonces comenzó todo el disturbio, y como si alguien le 
hubiera avisado al Círculo, pronto nuestras masas fueron reprimidas sin 
piedad. Todo se había vuelto un caos, y aunque pensábamos ocupar eso a 
nuestro favor y lograr compenetrar en el lugar, fue casi imposible. Y entonces 
apareció el traidor de nuevo. El rostro de André se mostró frente a mí como el 
mejor amigo del mundo. Sin pensarlo dos veces, me tomó de un brazo y jaló 
hacia el montón de gente y guardias atacándose. Entre la multitud me golpeó 
en la cabeza y me perdí entre gritos y sirenas.

No tardé mucho en despertar, aunque en realidad fue André quien lo hizo, solo 
utilizó un poco de formol.

—¿De verdad creías que Danto estaba allí? Tan ilusos, yo mismo me encargué
que lo creyeran —me dijo tomándome por el brazo y sacándome de un coche.

— ¡Eres un bastardo! —le grité y escupí en su cara.

— ¡Cierra la boca! —me respondió estando a punto de golpearme.

—¿Qué me vas a hacer? —le pregunté tan furiosa que más que cuestión era 
una exigencia.

—Seguir el plan, llevarte con Danto, ese siempre fue el plan. Por cierto, pronto 
tendrás a tus pequeños nanoamigos viajando por tu sangre. Todo volverá a ser 
como antes, y tomarás unas lindas vacaciones en el extranjero.

Traición, era la única palabra que acontecía en mi cabeza. Todo había salido 
mal y ahora el mundo sufriría por mi culpa. Ahora mi única salida era lo que 
decía la versión oficial de Hitler, el suicidio. Debía acabar con mi vida para 
preservar la de otros. Sonreí y me dije a mí misma que en cuanto tuviera la 
oportunidad lo haría, acabaría con la única verdadera amenaza, yo. André me 
dirigió hacia un edificio sin nada de protección, o al menos la mínima, supuse 
porque nadie sabía que Danto estaba allí. Todos los guardias de aquel lugar 
parecían conocer a André, o al menos sabían que tenían que dejarlo pasar.

Fue un largo camino el que recorrí al lado de André, pero no en distancia, sino 
en malestar. Al final llegamos a un pasillo y en el fondo había una puerta con 
dos guardias cuidándola, le ordenó y éstos lo dejaron pasar. Por las fotos que 
nos había dado André pude reconocer rápidamente al hombre que estaba 
frente a mí, era Danto. Había otros dos hombres armados allí dentro, pero 
ninguno hizo por querer intimidarnos. “Bien hecho”, le dijo a André, quien 
habiéndome esposado, simplemente me tiró frente al Secretario. Lo que le 



siguió jamás lo vi venir, en un instante André sacó un arma, le disparó a los dos
guardias y luego le apuntó a Danto sin dispararle.

—¿Unas últimas palabras? —le exigió con un tono como quien está a punto de 
dar el jaque mate.

—André… ¿realmente quieres hacer esto? Si me matas no servirá de nada, yo 
solo estoy debajo de los más poderosos, de los que están allá arriba. No sé 
porqué  confíe en ti, pues si algo he aprendido, es que nunca debes confiar en 
un Arconte —le respondió lentamente, como ganando tiempo para salir del 
problema.

—En realidad, no debes confiar en nadie —le dijo.

Tanto al tiempo que Danto avanzó un arma y le disparó a André, éste me 
aventó la que tenía en la mano y le apuntaba al funcionario. André se desplomó
en el suelo y, justo antes de que Danto me apuntara con el arma, yo ya había 
tomado el arma con mis dos manos. Simplemente le disparé. Todo había sido 
tan rápido, incomprensible o predecible, había dos hombres muertos en aquel 
lugar. Luego los dos guardias de afuera entraron, no supe cómo, pero a ellos 
también les disparé. Pronto solo hubo silencio.

Tiré el arma, caminé hacia André y lo observé directo a los ojos, toqué su pulso 
y se había ido, así como el azul y brilloso color de sus ojos, ahora eran 
simplemente verdes. Ya lo comprendía todo, André había jugado al encubierto 
todo el tiempo, en realidad, era imposible que alguien entrara y estuviera cara a
cara con el Secretario, ni siquiera el más habilidoso Arconte. Era absurdo 
pensar que unas simples gafas negras fueran nuestra mayor barrera. La única 
forma era ganarse la confianza traicionando al enemigo del enemigo, justo lo 
que había hecho André.

Busqué entre sus bolsillos y encontré la llave de las esposas, pronto estaba 
libre. Tomé el arma nuevamente y me senté en la mesa donde había estado el 
Secretario, por la taza medio llena de café, pensé en lo sublime que era esta 
vida; en que en un momento podías estar tomando café y en otro muerto. De 
alguna manera muy sombría, él estaba mejor muerto que vivo. Nuestra 
revolución había tan solo comenzado. Miré el arma, pensé en lo que había 
estado vagando por mi mente justo antes de llegar aquí, pero fue otra bala la 
que me atravesó.

A mi espalda, el Secretario no había muerto; se había levantado detrás de mí, 
solo para después dispararme.

—Nos la hemos arreglado bien sin ti todas estas décadas, no te necesitamos 
—dijo sin más.



Yo me levanté tratando de mantenerme erguida; yo, yo sentía como se me 
salía la vida por aquel orificio. Me acerqué hacía él y éste solo comenzó a 
carcajearse. Lo miré, apenas si le había dado en el hombro; luego me abalancé
sobre él.

—Te pudrirás en el infierno —le susurré. Entonces, me di cuenta de la gran 
oportunidad que se presentaba ante mis ojos.

El Secretario se había olvidado las gafas en su caída. Lo miré a los ojos y le 
dije: vuélate la cabeza. Su mirada de asombro fue notoria, había cometido un 
pequeño error, y él lo sabía. Luego su asombro desapareció y simplemente 
apuntó a su cabeza y se disparó. Después de que cayera al suelo yo también 
lo hice.

Estando tirada miré a André, de verdad ya todo había acabado, y el secretario 
me había ayudado con mi poca valentía para quitarme la vida. Extrañaría a mis
padres y amigos, pero lo mejor era mi inexistencia. Ahora mis ojos serían de 
nuevo café oscuro, ya no sería nadie, tan solo un recuerdo. Mi profecía se 
haría realidad, moriría y desaparecería sin que nadie se diera cuenta o le 
importara. Pero, por más que lo deseaba en ese momento, no lograba morir. 
Quizá alguna parte de mí se seguía aferrando a la vida, o simplemente estaba 
muriendo lo más lento y dolorosamente que podía, como si fuera el karma de lo
que había hecho con todos aquellos inocentes.

Me arrastré y tomé el arma de la mano de Danto. Me recosté de espalda, cerré 
los ojos y apunté a mi cabeza; y me preparé para jalar el gatillo. Pensé en mis 
últimos momentos, los buenos y los malos, pero sobre todo en éstos últimos, 
para que no me arrepintiera. Después vino mucho ruido, pero el único que 
identifiqué fue la voz de Miranda. Sentí su mano sobre la mía, me quitó el arma
y me obligó a abrir los ojos.

—No puedes irte, sin ti no podemos, tú eres parte de esto —me dijo llorosa.

La miré, estaba toda sucia, con varios golpes y una herida sangrante en la 
frente.

—Es mejor para todos —le susurré.

—Quizá para ti sí, pero lo eres todo para ellos; para mí. El poder que tú tienes 
es casi infinito, y ahora lo puedes usar para bien.

—No quiero que nadie haga lo que yo diga, yo solo pido que tomen sus 
decisiones, y que después se hagan responsables de sus consecuencias. Ellos
deben obedecer a sí mismos.



—Eso suena maravilloso, pero si puedes hacer que un asesino no maté a un 
niño, ¿seguirías pensando lo mismo? —suplicó mientras soportaba mi cabeza 
entre sus brazos.

Aquellas palabras le dieron un giro tan diferente a mis pensamientos, pues 
desde que había activado mi don solo lo había visto como una espada que 
mata, y no como una que protege. La mire a los ojos, independientemente de 
que sus ojos azules y celestes resaltaran sobre aquella tez morena de una 
manera alucinante, lo que realmente me atrapó fue su sonrisa. Yo también le 
sonreí, pero luego simplemente perdí toda mi vitalidad, tal y como un montón 
de hojas secas levantadas por el viento.

Me dio de pronto tanto sueño, y aunque era imposible que ella pudiera usar su 
poder sobre mí, podía casi jurar que aquel hermoso paisaje a mí alrededor era 
producto suyo. La calma me atrapó y todo se volvió tan cálido y brillante. Un sol
reamente blanco y no quemante. Un césped bien crecido y flores muy 
amarillas. Un viento puro y suave. El canto de las aves tan sincronizado y 
armonioso. Un aroma dulce y fresco. Aquel era el lugar perfecto. Jamás supe 
en qué momento la realidad se combinó con la imaginación. Solo sé que se 
sentía bien. Solo sé que dormí.

Un bullicio retumbó en mis oídos. Me sentía aún en un sueño, aunque era 
como si no estuviera dormida. Me cuerpo estaba adolorido, y ya habían 
despertado algunos de mis sentidos, pero decidí no abrir los ojos, porque mis 
párpados pesaban como dos monedas de plata. Escuché una voz, pero era la 
mía dentro de mi cabeza. Me sentía aturdida y cansada. Comencé a abrir mis 
ojos lentamente, casi al mismo tiempo que mis oídos iniciaron su agudización y
clarificación. No podía ver nada, todo se veía como nublado por una fina capa 
de telaraña. Cuando al fin abrí por completo los dos ojos, vi el rostro de 
Miranda. Luego creo que dijo algo, pero no lo entendí, por lo que puse más 
atención. Entonces alguien gritó: “¡Ya despertó!, es hora de preparar las cosas 
para el Vaticano. Nos espera un largo viaje a Roma”.


